
Estudios e Investigaciones 

Le loilizaclón comarcal de San Feliii de liuiíols 
Un intento de f i jar o de situar la ciudad de San Fe-

iiu de Guixols en la comarca correspondiente podrá pa­

recer quizás una cuestión bizant ina y de escaso interés. 

Quiero , no obstante, señalar, a los que sustentasen eso 

op in ión , que todos aquellos que se dedican a estudios 

geográficos e históricos cal i f icarían mi propósito de muy 

distinta manera, y por la más sencilla de las razones. 

La situación, comarcal es el punto de part ido ob l igado 

paro el estudio de un determinado lugar; no revela el 

parentesco con los poblados próximos o remotos, y, al 

mismo t iempo, nos ayuda a explicar la naturaleza y los 

características más claramente específicas de aquel . En 

su interesante opúsculo t i tulado «Index elemental de ma-

téries i punts de vista geográfics per a faci l i tar l'estudi 

d 'una lopalitbt catalana» (Martorell 1950), dice J. Iglé-

sies: «La comarca, en la relativa unidad de rasgos geo­

gráficos que presenta, constituye un cuadro físico en mi­

n iatura, en el cual podemos encojar perfectamente a la 

local idad». 
San Feliu, como otros tantos recintos de Cataluña, 

no posee su demarcación comarcal netamente def in ida, 
estimando aquí la palabra comarca en su sentido t rad i ­
cional más ampl io . 

Nos planteamos, para su respuesta, la siguiente 
pregunta: ¿Son Feliu pertenece a la comarco del Ampur-
dán o a lo comarca de la Selva? 

Expuesta así la pregunta, presupone que lo cues­

t ión ha sido ya debat ida, sin hal lar, empero, un c laro 

remate, como en real idad hd ocurr ido. 

El término o lugar de emplazamiento de San Feliu 
es de límites confusos e imprecisos. Al respecto, será bue­
no recordar lo que escribió Botet y Sisó, al referirse a 
ios comarcas gerundenses en general ; «Donde radican 
estas comarcas está en conocimiento de todos, pero cual 
es su extensión, y donde empiezan y donde aca­
ban , esto, es lo que nadie sabe de una mane­
ra concreta y categórica.» Con exacti tud, nadie ha sa-

. b ido jamás cuales son los límites del Ampurdán ni los de 
la Selva. (1). Según Pello y Forgas, ha contr ibuido, sin 
duda , a la confusión la multitud de divisiones eclesiásti­
cas, políticas o administrativas que, en el transcurso de 
los siglos, han ido apareciendo en Cataluña. Es perfec­
tamente expl icable el caso dudoso de San Feliu, por t ra­
tarse de una loca l idad, a todas luces, f ronter iza. 

N o obstante, la línea divisoria que tradic ionalmen-

te separo las comarcas del Ampurdán y la Selva, — úni­

ca l imitación que ahora nos interesa —, adolece apenas 

de imprecisiones, al menos en apar iencia: la cadena 

montañosa de las Gabarras (o Gavarras?). Estas monta­

ñas empiezan a perfi larse en Gerona, y acaban muy 

cerca del mar. t a línea d iv i -

V- j ' ; , • - , . ^»~afiS!.a^j;^¿.*j sor ia, pues, tendría su or¡-
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gen en la propia capital de lo prov inc ia, que, como se 
ha admit ido, es «punto col indante y centro de enlace en­
tre las dos comarcas». (Pello y Forgas). En uno loma de 
las Gabarras, cercana o la costo, se encuentra Romana, 
que yo pertenece o lo Selva. Lo delimitación se ve con­
f i rmada por la existencia, en lo parte septentrional y yo 
baja de la divisoria, de dos local idades, claramente sel-
vatanos: Llagostero y Cossd. 

De acuerdo con lo expuesto, no hoy dudo alguna 
que San Feliu debería pertenecer a la Selva. Pero, ¡cui­
dado! Geográf icamente no podemos prescindir de una 
real idad topográf ica de capital importancia poro lo c iu­
dad que nos ocupo: el valle de Aro . Este fértilísimo va­
lle, con el Ridauro, separo los dos macizos granít eos 
de los Gabarras y de lo Selva. (Pertenece el últ imo a la 
cadena montañosa costera, de lo cual formo también 
porte el Montsény). Lo «Valí d 'A ro» , cuño abierto entre 
los dos importantes conjuntos orográf icos, y siguiendo 
lo dirección NO-SE de los Gabarros, canal izo las comu­
nicaciones entre los comarcas del «Girones» y lo Selva, 
y el puerto guixolense. Esta cuenca, —auténtico «hinter-
lond» —, con la que se identif ica y constituye una unidad 
geográf ico Son Feliu, presenta un morcado carácter om-
purdonés, (predominio de la agricul tura e intensamente 
poblada), y según Pello y Forgas, debe considerarse co­
mo uno continuación o un apéndice natural del Ampur­
dán. (2). Lo frontera interior, en opin ión también del ú l ­
t imamente mencionado historiador, quedaría d ibu jado 
uniendo los puntos representodos por: Romana, Bell-lloc, 
Solius y San Grou . El doctor Juan Corondel l y Pericoy, 
de Palomos, en su val ioso estudio «El Bojo Ampurdán^ 
(Universidad de Granado , 1945), admite tombién los 
mismos límites, y opino que el Ampurdán cierra su feu­
do en los acanti lados morinos que se yerguen entre San 
Feliu y Tosso, o igual distancio entre los dos locol ido-
des, o sea frente o Son Grou . San Feliu de Guixols se­
ría, pues, la últ ima población ompurdaneso en el extre­
mo meridional de lo comarca. 

J. Torrent y Fábregas 

(1) Referente o diferentes intentos de demarcación 
comarcal , véase «Geografía de Catalunya» de la Libre­
ría Cotalonio, Barcelona, 1936, páginas 216 y siguientes. 

(2) «Historia del Ampurdán», pog . 12. «Las pr inci­
pales característicos físicas de los dos comarcas pueden 
resumirse así: la Selva, montañoso y cubierta en su ma­
yor parte de bosque, se presenta escasamente poblado 
y sin ninguna importancia agrícola; por el contrar io, el 
Ampurdán es uno de los comorcos más poblodas, en los 
cuales la agricultura constituye una de los principales 

.ocupaciones. (Lo Selva: 26 municipios y 49.616 habi tan­
tes. El Ampurdán: 112 municipios y 125.977 habitantes. 
Estadísticas anteriores a 1936.) 


